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Re\(¡sta de la prensa 
Un asunto de vilal interés para la po 

•bliMíî o en que residimos, viene dando 
cwolives á hablillas y coíneatatios, desde 
ha«e algún liempo. 

En las cQlunnnns de EL EGO se ha ini-
cii'.do el pensamiento, que por gran pai­
te de ios buenos cartageneros ha .•-ido 
acogyo con el entusiasmo que recla­
ma. 

Nos rtíeriíaos á la próxima creación 
de los colegios militares, que tanto bien 
reportaráíj_4 la juventud estudiosa, y á 
lj»s rafQiics justificadas que Cartag' na 
tiene, pura aspirar á oue se le conceda 
uno de dichos es.lab!ecimientos 

.T»>dfl.*k»í» il«paj'laírienl->.s. han piocu 
i ^ l« y lk«g[5id®;á:if.uK.Sfgnir ¡a iiiHlalación 
en CUda.ww di! t*'t-os* tie las arnde-
mili'» d<; *í">Hí.. fjiio H\i»t('ii i'i) E^p;tfla 

únTcatn«'ittr el di Carl.igfn;!, no cneiiui 
con ninguna de ellas, apesar de reunir 
conáícron^ t.fnto ó más favorables que 
los de Cádix jL Ferrol 

¥Á\O qijc," á todas luces no es nada 
luslo, DOS .indute á pwbr.paia nuestra 
piudíiíi Mub,de,lQS' colí^gios próximos, á 
firsiM'J6(Bi- ..j. esptjraiaos quo haciéndose 
«co.tla ttuesLro-justísimo deseo, los pe-
vjódúses fie.la Localidad. no&ayudarán á 
90JtaUi«' d^ Hiinislro de la Guerra la 
eoncesién apetecida. 

De otro asunto, también iniciado por 
n|iestro periódico, viéuense ocupando 
lOslíHjates y los de la provincia. De la 
}»ln§ÍÓH"solicilada, á favor de la viuda é 
hijos del malograd • director de la Banda 
de tttf^rtíéría de Marina, D. Tomás Al-
ba|C"" ; 

probó y laborioso, siempre estuvo de-
diéá(áo al pümplimienlp de su deber, con 
la fortuna dé que todos los jefes y oficia­
les con quienes sirvió, le trataron con 
el cariño que él se merecía. 

S ariq el 4«*l;i«'jjuidp maeslrp., y .sólo 
^ |su;6M«tnai, ^H flo^^^^ honrado, y 

óna aüicci*¿n inmensa. 
Justo es, pues, que el Gobierno de 

S. M se interese por la viuda ^hijos del 
desgracialb A^bajés, y jes señale una 
^ensiSiíiií!;» kflMe p<?dau vivir^m^ 
níerífe 

. • • 

Atendiendo á tas imperiosas exigen­
cias de-la salud pública y á las unáni­
mes reclamacipne» de la prensa, la pri-
mtí» autoridad local ha ordenado se 
pra«li<}ue« en el Almiírjiíl ios trabajos do 
limpieza y deseijación más fáciles de llevar 
i cabp, ante^ dB qáe se emprendan las 
grandes pbt'as de sanéamientei irtdispen-
sabl«!S para que'esa tfcíniíiV que i^'dea 
parle de ti T^bÍMáótifkéi cStikuíiíle f 
ifc«e«so«.setmlléi*ci -áe'|¡éiTO"éhéS üfrorlífe-
ros.-

Alipra so'o falta que la Junta de Sanea-
niienlo, se constituya deíinitivaniente y 
que emprenda la campaña meritoria que 
le está encomendada y en. la que hace 
consistir su salvación este pueblo, ape-
sa'- de qui! nadie desconoce las múltiples 
dific^iltades que liiui. do embarazar su 
marcha. En ti inleré.s de todos está el 
ayudar á Ja resolu' ion de este problema 
de vida ó muerte para Cartagena siendo 
el patriotismo y el dtísinlei'é.s, el princi­
pal factor para conseguir tan inaprecia­
ble ventaja. 

Si el ensayo que hoy se inicia para 
conseguir el saneamiento de esta ciudad 
y su término, i'esulla ineficaz debemos 
resignarnos para siempre á ser víctimas 
deiiuestra impotencia y del desamparo 
de los que pueden y deben coadyuvar 
poderosísimamenleá la obra de nuestra 
legeneraiión. 

Rep: limos que si esta tentativa es 
una de tanta.s bddías y sin el más mí­
nimo é insignificante resultado, la res-
pon;-,abilidad será tan gi'ande, como trc-
menda nuestra e.spiación. 

Uarieialieíi. 
^^^...r^^-,^.,.-^. .-.,-, 

i'lfemérides militares 

MARZO 22 
I59i.—Capitulación de París por los 

españules. Por una traición del goberna 
dor de la plaza Mr. de Bnssac, son sor­
prendidos en esta madrugada ios valones 
de la puerta de S. lluracio y pasados á 
cuchillo por un destacamento francés; 
bajan el puente levadizo, hace su enlia-
da en la plaza Enrique IV, dispone la 
ocupación de lah principales posiciones 
y se instala en el Louvre. Los .españoles 
se atrincheran en. sus cuarteles y,en el 
palacio del duque de Feria El ejército 
real fraternizó con los soldados france 
ses de la guarnición, y todos aclamaron 
á Enrique ÍV El duque de Feria com­
prendió la iiinguna probabüidud de 
triunfo y capituló: á las dos de la larde, 
los napolitanos abandonaron á Pi/iís, 
séguidps de Jos. españoles con el duque 
delP^ria, y lo | valones con D- Diego de 
Ibfirra. 

1570 —Toma de la población y fuer­
te de Serón (Granada.) D. Juan de Aus­
tria bate y derrota á los moros, que 
huyeron á la sierra, dejando en poder de 
los cristianos 40l) mujeres y niños. La 
ciudad fué incen.diada lo mismo que el 
castillo. 

1642—Batalla de S. Seloní El ejér­
cito francés maíídado por e! mariscal Ja 
Molle, derrota al español á las órdenes 
del marques de Ppvar: nuestras tropas 
£6 batieron adraivablemente, y hubieran 
triunfado, sin la imperrcja.y poQO tálen­
lo militai'de su general. , ' 

1741.—Continúa e) ataí^ue a Carta­
gena de Ind¡ás_ por los ¡nglftses;Jodp §\ 
empeño e n lomar el castillo de S Luís, 
y forzar de este modo el puerto, para lo 

cual batían aquél liasla cuatro navios á 
la vez pero cuyo fuego era soslen'do con 
heroísmo por sus defen.sores y auxiliados 
por la escuadra española al mando de 
D. B'as de Lezo 

1873 -Acción de Ripoll, (provincia 
de GeroHa.) El cabecilla Savalls con 
20Q0 infantes. 100 caballos y dos piezas 
de íirlilleiJa, sorprende y se apodera del 
pueblo en esta noche, leiiiendo que ren­
dirse h« escasa guarnicióii que lo defen­
dí i después de una heióica resistencia, 

J. Cii-BnÚN, 

El reglamento de teatros 
del siglo pasado. 

No nos parece inoportuna la publica­
ción del siguiente, que se dict(')eii 1766, 
referente á las reglas que había de ob­
servar la conenrreiicia en ios coliseos. 

Refiérese á los únicos Italios que á 
la sazón .se repartían el favor del públi 
co en Madrid, 

Los de'la Ci'iiz y del Príncipe, siUnw 
""" ••'"ípeclivumeule, el primero en la 
MiíJ^ryel •segi¡ndío'^éft^ii='{?tfn{?«Wa ^ 
nombre, donde hoy se lialla el teatio 

Esp;iñol. 
• Dtce así la disposición teatral: 

«Manda el rey. nuestro señor, y cri su 
real nombre los alcaldes de su casa Y 
corle, que se o^erven por el público las 
siguientes regla-s en la concurrencia á 
los teatros, y que empiecen y praclicar-
se desde el día 4 de Noviembre prór 

ximo. 
Siendo los teatros en las funciones de 

diversión el lugar que más requiere la 
tranquilidad y decencia para que el 
liempo de su asistencia surta el efecto de 
entretenimiento qua se busca para todas 
las clases, bb que juntas forman el cuerpo 
del público, considerando, al allí unido 
acreedor al recíi)roco mayor respeto, es 
,co}-rtíspondiente al Gobierno precaver 
los accidentes y prevenir las reglas por 
cuya observancia se haga más agradable 
semejante concurrencia á las represen­
taciones. Por tanto, se advierten las 
siguJenles circunstancias para su exacto 
cumplimionlo. 

t El empezar la comedia será pre­
cisamente á, la hora que correspondien-
se á.cada - temporada con cuya certi. 
dumbi'-e cst^a uno medita su distan ia 

IL Los coches entrarán al principio 
de l.a comedia por cualquiera parte, 

. para arrimarla los coliseos, pero apeados 
' §us dueños, Jos del Prímipe se coloca­

rán desde la esquina de San Jorg,e, hasta 
la plazuela de Matute, y laipbién en la 
,palledel Prado hacia abajo y, en Ja mis 
ma hacia arriba, según conviniese, á 
cada uno, cualquiera de aquellas calles; 
poní poniéndose eii sola una hilera y 
MUO deLr4^ tJe,ot{;o.:Sfigún,;fuessfiu llegan­
do, arrimando par.i la salida toiios por 
un mismb lado, á fiii de dirigirse á las 

Cuatro Calles, y por allí encaminarse á 
su deslitro. Los de la Grúa .seguirán para 
la entrada la misma regla, según por 
donde viniesen; yero vacíos se apostarán 
hacia la Plazuela del Ángel, calle de Ca­
nelas y la de Atocha, sin formar lam* 
poco más de una hilera, y para salir, 
arrimando todos *por aquel mismo lado, 
se encaminarán á las Cuatro Calles, con­
viniendo en que el' tráfico de coches y 
otros carruajfes pasajeros, durante la 
comedia quede libre y expedito para 
cualquier lado de ambos teatros. 

El lugar del primer coche se destina 
para el alcalde que de oficio asiste á ca­
da uno, pues, por cualquiera ocurrencia 
que sobrevenga, importa pueda usar el 
suyo sin dilación. 

III. Al entrar los hombres para el 
palio ó gradas, lo harán con el sosiego 
que corresponde á no incomodarse unos 
á otros ni causar confusión á los cobra 
dores; su capa caída, sombrero bien 
puest', con prevención de que para las 
gradas no se permitirán gorros ni redes 
al pelo, por sor jnslo que haya lugares 
distinguidos para los que concurran con 
mayor docencia; y en la tertulia se ob-

IV Desde que el primer cómico sal­
ga á las tablas, hasta el fin, y aun en el 
hueco de las jomadasy saínetes, no que­
dará con el sombrero puesto ninguiw en 
lunetas, gradas, tertulias ui patio, por 
que inipidu la vista unos á otros; todos 
los parajes .son abrigados, y si noleaao-
ntodase así á algunos, puede excusar la 
concurrencia, buscándose siiscomodida-
dessin perjuicio de lerceio y sin estor-

' bar la; atención que un público se me­
rece. Y si por distracción, como se debe 
creer, recábiese alguno de otro }a pre-
vencióu de descubrirse, deberá recibirla 
sin cojiifadiccióin, porque la culpa será 
suya y por ella no han dd tener los de­
más que sufrirle; de modo que la justi­
cia, en cualquier caso, propederá direc­
tamente con el que np seJiubiese confor­
mado á la intimación de otro; y en cual­
quier otro incidente, también con el pri-
railivo postor de él, por .ser la causa. 

y. No sefumará en parte alguna del 
teatro, no sólo pública y áia vista del 
concurso, sino tampoco en las gradas, ni 
corredores de aposentos, ni escalcas de 
la casa, 

VI. No se gritará á persona alguna 
ni aposento determinado, ni á cómico 
aunque se equivocasen, por que no es 
correspondiente á la decencia del p6bl¡-
co m licito el agraviar á quien hace lo 
que puede y sabe con deseo de agradar 
y esperanza de disculpa. 

Vil No se podrienceuder hacha de 
viento ni de cera de puertas adentro de 
los teatros, cuya observancia se eheatga 
á los amos para que sus criades no con­
travengan, y para que, si ésios no cum­
pliesen no admitan sus dueños los pro-
ceJiínieulos de justicia por las contra-
vencionesá sus órdenes. 


